Carta abierta al Conseller de Cultura, Educació i Esport de la Generalitat Valenciana

Sr Conseller:

Llega usted  a la Conselleria de Cultura, Educació i Esport con la responsabilidad de desarrollar una nueva Ley que va a regir la enseñanza los próximos años y que se anuncia a sí misma como Ley de Calidad. Permítame que le ofrezca algunas consideraciones que pretenden contribuir a la reflexión necesaria para ello, desde la perspectiva del colectivo que represento. 

Parece una aspiración legítima y positiva de nuestro Gobierno situarnos entre los países europeos más avanzados. Si queremos estar a su altura, tendremos que equiparar el sistema educativo al de nuestros socios en la UE. Pues bien, en la mayoría de países de nuestro entorno se ofrece la enseñanza de, al menos, dos LEX obligatorias y varias optativas. Nuestro sistema, en cambio, va en camino de ofrecer una sola lengua, el inglés, como idioma obligatorio, eliminando opciones que, hasta ahora, no sin cierta dificultad, eran posibles, sin por ello potenciar el aprendizaje de otra (u otras) lenguas optativas. ¿Cómo es posible que en nuestra Comunidad sólo se pueda estudiar Alemán en dos Institutos, Italiano en otros tantos, y se pretenda eliminar el Francés como opción de primera lengua? ¿Por qué ha desaparecido casi completamente en Primaria?

Es preciso tener en cuenta las necesidades, sociales y de desarrollo, de la Comunidad Valenciana.  Pretendemos ser una Comunidad moderna, abierta e industriosa, que basa su riqueza en las relaciones comerciales internacionales, la exportación y el turismo. La misma sensibilidad que se advierte en la incorporación de las tecnologías de la información y la comunicación debiera tenerse en la promoción de lo que, sin duda, es también un indicador de modernidad característico de las sociedades avanzadas: el conocimiento y uso de lenguas extranjeras.   Pues bien, debemos recordarle lo que sin duda no ignora usted: Francia es nuestro primer proveedor y nuestro primer cliente, y es también el lugar de donde procede la mayoría de los turistas que nos visitan. También es el país extranjero que más industrias tiene implantadas en la Comunidad.  Igualmente parece lógico considerar las relaciones con otros países francófonos de gran futuro, como los del Mahgreb. 

Pues bien, volviendo la espalda a esta realidad, la Administración educativa, a lo largo de los últimos cursos, pone continuas trabas a las posibilidades de estudiar Francés en el sistema público. Actualmente, la propuesta de que se margine la opción de Francés como primer idioma a algunos centros seleccionados es, simple y llanamente, un intento de suprimirlo.

Potenciar la calidad de la enseñanza debería significar que se contemplen las necesidades educativas del alumnado, mejorar su formación y su nivel de competencia. Pues bien, los alumnos valencianos están menos preparados que sus colegas europeos a la hora de afrontar la vida universitaria y profesional, al menos en lo que respecta al conocimiento de Lenguas Extranjeras. Todos los jóvenes que han tenido contacto con otros países atestiguan de la penuria lingüística en la que se desenvuelven, sobre todo al compararse con sus congéneres europeos, operación en la que primero se asombran y posteriormente se deprimen y acomplejan. Por ello, becas y ayudas quedan desiertas,  y muchos post-graduados renuncian a ampliar estudios en el extranjero (Francia es el país que más convenios de colaboración ofrece), desperdiciándose así una inmejorable posibilidad de contribuir al desarrollo del país. 

Pero, además, ampliar el estudio de Lenguas Extranjeras y, sobre todo, respetar la oferta de Francés primer idioma en todos los centros supondría otras ventajas: podría paliar los problemas de muchos alumnos que tienen dificultades en las áreas lingüísticas y que mejorarían gracias al trabajo en una Lengua, como es el caso del Francés, tan cercana al valenciano y al castellano; disminuiría la ratio profesor-alumno en las clases de inglés, con lo que todos ganarían en eficacia; por último, rentabilizaría una plantilla de profesorado perfectamente formado, siempre en la vanguardia de la innovación pedagógica.

Y nada más. Habría otros argumentos, pero casi me sonroja ya tener que emplear éstos para intentar convencerle a usted, en Valencia y en el siglo XXI, para que vele por mejorar las posibilidades de aprender Lenguas Extranjeras en el sistema educativo durante los años de la adolescencia, en lugar de destruir la poca oferta que ahora existe, como viene sucediendo últimamente. Lamentablemente, desde la Consellería de Educación no se han tomado medidas que apuesten claramente por una política favorecedora del plurilingüismo y la diversidad y se ha respondido a nuestras demandas únicamente con argumentos de recorte presupuestario.

Queda suya afectísima, 

Mª José Carrión ,                      

Pte de la Asociación de Profesores de Francés de Valencia en nombre de las tres Asociaciones (APFAlicante, APFCastellón y APFValencia)

